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Ser alumno, ¿es un trabajo?  
Título: Ser alumno, ¿es un trabajo?. Target: Primaria y Secundaria. Asignatura/s: (ninguna asignatura en concreto). 
Autor/a/es: Verónica Torres Labella, Estudiante de oposiciones al cuerpo de profesores de secundaria, Licenciada en 
Matemáticas. 
s ético pagar a los alumnos para que asistan a clase?  Recientemente, ha salido la noticia de 
que en algunos colegios de Francia, se va a llevar a cabo un experimento, consistente en 
pagar a los alumnos si éstos asisten  asiduamente a clase. 
 El experimento citado se divide en cuatro periodos de seis semanas, de septiembre hasta Semana 
Santa. Cada periodo  estará dotado de 2000 euros como máximo, es decir, 8000 euros en total que 
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serán destinados a viajes organizados para la clase, material educativo necesario o cualquier otro 
evento pactado anteriormente entre estudiantes y la dirección del centro. 
Atrás quedaron los tiempos en que el asistir al colegio era un privilegio en ciertos países, atrás 
quedaron las ganas de aprender y asegurar un futuro mejor… 
Estamos cayendo en una trampa en la que la asistencia a clase, va a sustituir el interés y la 
capacidad de los alumnos. Llenaremos las aulas de chicos interesados en dichas cuantías, aún sin estar 
motivados por aprovechar las asistencias. Chicos, que interrumpirán las explicaciones y perjudicarán a 
todos aquellos que busquen en su asistencia algo más que una compensación económica.  
¿Será provechoso obligar de esta manera a los alumnos a presentarse en clase sin motivación 
alguna?  ¿Es justo que dichas aulas no dispongan de la compensación económica solo porque unos 
cuantos no han asistido a clase? ¿Qué ocurre con los que sí lo hacen? 
  Es cierto que la sociedad de hoy la hemos "hecho y cambiado" entre los adultos, con un 
permisividad lamentable y que no ha dado resultados positivos para casi nadie. Ahora nos 
encontramos ante tal experimento, que puede hacer que estos chicos, lideren nuestro mundo (si es 
que no lo están haciendo ya). 
Asistir a clases es muy importante, ya que te ayuda al futuro que quieres construir. Ir al colegio o 
instituto es un privilegio, hay niños que no pueden ir,  tienen que trabajar y así pierden su futuro. Esto 
ocurre en países como Tanzania, Mozambique, Angola, Malaui, Madagascar o Suazilandia, donde 
lamentablemente millones de niños no sentirán la ilusión a la víspera del primer día de clase. El 
problema en estos países es que la educación es muy cara. Sin embargo, en otros países se paga a los 
alumnos…. 
Veamos el caso de Mozambique. 
Se trata de un país situado al sureste de África, a orillas del océano Índico, cuya población es de 
21670000 de habitantes, de los cuales 10909000 son menores de 18 años. Estudios recientes nos 
muestran las siguientes estadísticas: 
 
Tasa de asistencia a la escuela primaria 2000–2007*, neta, hombre  63 
Tasa de asistencia a la escuela primaria 2000–2007*, neta, mujer 57 
Tasa de permanencia hasta el último grado de la primaria (%); 2000–2007*,  40 
Tasa de asistencia a la escuela secundaria 2000–2007*, neta, hombre 8 
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Situación de la alfabetización en Mozambique 
Cerca del 18 por ciento de la población mundial es analfabeta; aproximadamente el 64 por ciento 
de la misma son mujeres. En el África Subsahariana el porcentaje de analfabetismo ronda el 38 por 
ciento, dentro del cual el 61 por ciento son mujeres. La tasa mundial de analfabetismo entre los/as 
jóvenes (entre 15 y 24 años de edad) es del 12 por ciento; en la región del África Subsahariana el 23 
por ciento de la población, dentro de la cual el 59 por ciento son mujeres, no sabe leer ni escribir.  
Mozambique presenta tasas más altas que el promedio de la región Subsahariana. De acuerdo a 
datos recientemente publicados por el Instituto Nacional de Estadística, la tasa promedio de 
analfabetismo de adultos en el conjunto de la nación está cerca del 53,6 por ciento; es más elevada en 
las áreas rurales (65,7 %) que en los distritos urbanos (30,3 %) y es más marcada entre las mujeres (68 
%) que entre los varones (37,7 %). En un país tan grande y diverso como Mozambique es de esperar 
que haya variaciones regionales; por ejemplo las tasas varían desde el 15,1 por ciento en la provincia 
de Maputo (en el Sur del país) hasta un 68,4 por ciento en la provincia de Cabo Delgado (en el Norte). 
En lo que hace a la juventud las cifras son alarmantes, con tasas de hasta el 37,9 por ciento para el 
segmento de 15 a 19 años de edad (48 por ciento entre las mujeres jóvenes) y el 50,7 por ciento para 
el segmento de 20 a 29 años de edad (61 por ciento entre las mujeres jóvenes). 
En la siguiente tabla se resumen estos datos hasta 2004: 
Indicadores Educativos 
Ingresos en el 
nivel primario (%) 
% en el último 
año del nivel 
primario 




(> 15 años) Año 
M F M F M F M F 
1996 69 52 - - 9 6 55 79 
1997 69 52 - - 9 6 42 77 
1998 69 52 - - 9 6 42 77 
1999 70 50 52 39 9 6 46 77 
2000 70 50 52 39 9 5 41 73 
2001 70 50 52 39 9 5 39 70 
2002 83 60 43 29 11 7 38 69 
2003 104 79 62 54 14 9 40 71 
2004 110 87 56 47 16 10 38 69 
 
Intuyo que los niños de este país están encantados de ir a su colegio y que los que no pueden 
hacerlo, desearía aprender como los demás. Estos niños van a clase en condiciones muy inferiores a 
las de nuestro país y sin embargo van mucho más contentos y agradecidos. ¿Qué pasaría si en 
nuestros colegios no hubiera calefacción….? 
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Sin embargo, si nos vamos a España, las tasas de asistencia están aun sin definir. La tasa de 
permanencia hasta el último grado de la primaria es del 100%. 
Veamos la siguiente tabla estadística, del gasto público por alumno en nuestro país.  
 
A esto hay que añadirle el gasto privado y si todo sale bien….la compensación económica que estos 
alumnos pueden llegar a cobrar de aquí a unos años. 
Creo que aún no nos hemos dado cuenta, de que hay que imponer algo de disciplina en el aula y 
fuera de ella, que hay que proteger al profesor y al menor por igual y que hay que respetar la decisión 
de estos cuando lleguen a cierta edad. Hacemos lo contrario, desprotegemos al profesor, 
sobreprotegemos a los menores, olvidamos la disciplina….y ahora ¿les pagamos? Todo esto lleva al 
domino de los niños sobre sus profesores, al miedo de estos, a un aula que más que llegar a serlo, se 
convierte en una jungla que difícilmente vamos a poder cambiar. 
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Debemos poner medios, y para ello necesitamos un “todos a una”. ● 
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El siglo XIX en España: el cuadro de costumbres  
Título: El siglo XIX en España: el cuadro de costumbres. Target: Bachillerato. Asignatura/s: Lengua y Literatura, 
Literatura Universal. Autor/a/es: Susana Medina Barrenechea, Profesora de Secundaria,Licenciada en Filosofía y 
Letras. Especialidad: Filología Española. 
l siglo XIX ofrece unos momentos de cambios constantes en la sociedad española, así como en 
la geografía. Los tipos que se describían hasta entonces también sufren un cambio, con la 
aportación de nuevas ideas por parte de los intelectuales. Uno de éstos, Ramón de Mesonero 
Romanos mostrará la sociedad en cuadros de costumbres aparecidos periódicamente en prensa. Casi 
todas sus obras tratan el tema de Madrid, desde uno u otro punto de vista. Refleja la vida tal como es, 
por medio de tipos y escenas bastante objetivas. 
Acompaña éstos de artículos versificados, que son casi lo único que él mismo salva de la 
destrucción de toda su obra poética; él mismo dice: ...todos estos engendros de su imaginación no se 
diferenciaban gran cosa de los que, con contadas excepciones, corrían como moneda corriente entre 
los jóvenes camaradas, con todo eso, la reflexión y el buen sentido le dieron a conocer que en todas 
aquellas poéticas lucubraciones no había asomos de lo que él juzgaba verdadera inspiración22. 
Esta forma de representar las costumbres tiene sus antecedentes en el movimiento romántico, 
poseyendo un fin satírico. Mesonero, junto a Larra, Estébanez Calderón, y otros, rechaza tanto 
romanticismo, colocándose por tal motivo en una zona intelectual aislada. Escribe su famoso artículo 
El Romanticismo y los románticos, leído en el Liceo de Madrid en 1837, en el que parodia a un escritor 
romántico cualquiera bajo la persona de un sobrino suyo. Los primeros pasos del mismo en tal sentido 
los relata en este pasaje: 
En busca de sublimes inspiraciones, y con el objeto sin duda de formar su carácter tétrico y 
sepulcral, recorrió día y noche los cementerios y escuelas anatómicas; trabó amistosa relación con los 
enterradores y fisiólogos; aprendió el lenguaje de los búhos y de las lechuzas; encaramóse a las peñas 
                                                      
22 Memorias, II, pp. 72-73. 
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